LA SEDUCCIÓN – JOSÉ OVEJERO
ACTIVIDAD
El arranque es muy potente, casi combativo. Me llamó la atención la nota al pie de la página 10, la segunda del libro: “Ah, lector: si no te gustan las palabrotas en la literatura, aún estás a tiempo de salir de aquí. Deja el libro en una estantería o, si tengo suerte, en la mesa de más vendidos; la sección de poesía está al fondo –la poesía siempre está al fondo–, allí encontrarás lo que buscas. No te necesito, no me necesitas. Yo ya no necesito a nadie, y menos a ti. Supongo que debería alegrarme. Eso es, que te den a ti también.”

Esa nota define a Ariel, su forma algo provocador. Le da rabia depender de alguien, incluso del lector, aborrece –Ariel aborrece muchas cosas- estar en una situación en la que no es completamente soberano. Prefiere la pelea a pedir disculpas. Pero, a pesar de todo, también tiene sentido del humor y se da cuenta de que a veces su ferocidad es algo ridícula. 

Busca en la novela los procedimientos utilizados para definir la personalidad de Ariel. 

